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La historia detrás de la historia. El secreto 
del vacío sin límites en el potencial Puro del 
Ser. El Sat Divino en la expansión luminosa 
y la contracción obscura en el An, con su 
fuego purificador. La Piedra Filosofal, el 
Elixir de la Vida Eterna y el Éter, la Alqui-
mia del eterno retorno. Sales, humedad y luz, 
fotosíntesis. Partículas y conjuntos de partí-
culas: Cosmogénesis. Influencias recíprocas 
entre partículas: Biogénesis. Influencias re-
cíprocas entre formas de vida: Antropogéne-
sis. Experiencias de hombres y conjuntos de 
hombres: Cristo génesis, o Budogénesis, lo 
mismo da, según el lado de la esfera terrestre 
desde donde se vea. Siempre en la dualidad 
del día y la noche de la Vida y de la Muerte,  

 
de lo femenino y de lo masculino; arriba y 
abajo. El flujo del Sat hacia el An y del An 
hacia el Sat. Expansión y contracción, ritmo, 
sístole y diástole en el corazón, en el centro. 
Luego el instinto, el Ego, el Yo, el Self, el 
Ser. La circulación de la Luz del Ser Supre-
mo al Ser Humano y del Ser Humano hacia 
el Ser Supremo; de la inocencia a la con-
ciencia y de la conciencia a una conciencia 
mayor. Autoconciencia por selección natu-
ral. La búsqueda del infinito grande en el 
infinito pequeño y del infinito pequeño en el 
infinito grande. La Verdad de la unidad re-
flejada en la dualidad de la Realidad. El To-
do en todo y cada cosa en su lugar. 
 

A pesar de todo ¡siempre amanece! 
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Primero la desvalidez y la necesidad de so-
brevivir, la supervivencia por selección natu-
ral. Después el poder y la moral -lo que sirve 
a la vida es moral - y la alianza del poder 
con la incipiente inteligencia hasta llegar al 
poder espiritual. La guerra aparece como 
lucha del poder contra el poder en forma 
instintiva: matar o morir, pero el dolor la 
hace heroica y la viste con valores morales, 
estratégicos y hasta santos. El poder se con-
vierte en un medio elemental de perfeccio-
namiento para la vida.  
 
En una ocasión, de paso por Madrid, en Es-
paña, me preguntaron en una entrevista por 
televisión: 
 
• ¿Maestro, cuando se va a acabar la gue-

rra? 
• Nunca. 
 
El entrevistador lo echó a broma. 
 
• De modo que usted es un Maestro y no 

cree en la Paz. 
• Mire usted, aquí el ambiente es cálido 

con nuestra conversación y con los re-
flectores encendidos en un ambiente 
amable, pero si salimos a la calle sin to-
mar precauciones en este momento, el 
viento helado y el polvo que levanta 
puede desatar la guerra, pues una canti-
dad enorme de seres vivientes tratarán de 
apoderarse de un territorio mejor para 
vivir, que para ellos es nuestro cuerpo, y 
nuestras defensas tratarán de impedirlo 
produciendo una mortandad enorme en-
tre los invasores y los defensores. Es la 
guerra. 

• ¿Y un Maestro también es un guerrero? 
• Puede decirse que un Guerrero de la Luz 

que lucha contra la Bestia. La Bestia es 
la ignorancia. 

• ¿Entonces, no existe la Paz? 
• Si, es el punto de equilibrio entre las 

fuerzas opuestas que dinamizan a la Vida 

• Entonces ¿para qué sirve el Amor? 
• Para dar unidad a la diversidad, respe-

tando la libertad de las diferencias. El 
Amor sin respeto a la Libertad es una 
trampa, lo mismo que la Libertad sin 
Amor. El Amor y la Libertad son los más 
altos valores del espíritu. 

 

La noche es obscura y brillan las estrellas 
sobre el fondo negro del Ashram de la 
RedGFU en Umécuaro, Michoacán. Hasta 
aquí llegan por televisión los estallidos de 
los misiles y los incendios que producen 
sobre una ciudad milenaria. Esta vez no se 
trata de horror artificial, sino de guerra au-
téntica exhibida directamente por las redes 
de televisión y cuesta creer que es real, pero 
sabemos que, a pesar de todo, mañana ama-
necerá y habrá otra oportunidad. Los Gelong 
de la SOA se han reunido para celebrar el 
día en que se exaltan las virtudes de los Gue-
rreros Místicos, el día 21 de marzo. 
 

Los Guerreros Místicos son los que cuidan el 
camino que conduce hacia la Tierra Santa, el 
camino que conduce a la conciencia de lo 
humano hacia la conciencia del Ser, para 
integrase en una sola conciencia de lo eterno, 
aquí y ahora, en la Realidad. Un largo cami-
no, que se inicia en la obscura necesidad de 
Ser y de permanecer para ser cada vez me-
jor. Es el presentimiento de la eternidad, -
que no comienza y no termina nunca- desde 
una realidad donde todo cambia y pasa; es el 
instinto de supervivencia que avanza cuesta 
arriba sobre el filo del Presente, entre el va-
cío del Pasado, que ya no es, y del Futuro, 
que todavía no es. Un desafío que se resume 
en un Ego heroico que echa mano de todo lo 
que tiene frente a la Nada y grita: Ego Sum, 
Yo Soy, y hace saltar a otros Egos que aspi-
ran a ser únicos para convencerse de que son 
por si mismos, hasta que el dolor y las derro-
tas los hacen aceptar a otros Egos y se afir-
man en la moral, la ética y la autoestima para 
que su paso por el mundo, por lo menos, sea 
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recordado por los que pasarán más adelante; 
como aquel griego que puso fuego a su ciu-
dad para que sus habitantes lo recordaran 
siquiera para odiarlo y fue condenado a mo-
rir sin que nadie volviera a pronunciar su 
nombre. Los Guerreros Místicos, además de 
luchar contra la Bestia de la Ignorancia, de-
ben de ser constructores de puentes de con-
ciencia sobre las columnas de la Ciencia y de 
la Religión, sobre el abismo entre la realidad 
humana y el Potencial de su Ser, entre la 
tierra profana y la tierra sagrada. Su misión 
requiere de duro entrenamiento para mante-
ner su Fe abierta a lo eterno y su conciencia 
despierta para encontrar lo eterno en todas 
las cosas y en todos los seres, sin alucinarse 
con los espíritus, con los dioses o con los 
falsos santos con caras de mártires o de es-
critores, que acechan a los peregrinos que 
caminan en pos de la tierra santa de la expe-
riencia de lo Sagrado.  
 
La Piedra de Toque del arco de la Sagrada 
Tradición Iniciática, -en el Grado de Gelong- 
que salva el abismo entre lo Humano y su 
Ser, es el Self, la continuación del Yo y de 
su autoestima, que asume la responsabilidad 
sin reservas sobre sí mismo y sobre todos los 
demás; el que realiza la unidad de la diversi-
dad, la universalidad, y supera los límites del 
Instinto de Conservación sin renegar de él; el 
que eleva al Ego por encima de su personali-
dad, manteniendo su personalidad y es capaz 
de decir: ¡Aum Tat Sat! ¡Yo Soy Tu Mis-
mo! Sin sentirse mayor que nadie; el que 
llega a la frontera de lo Humano y del Ser y 
está dispuesto a despojarse de todo para Ser 
Todo.  
 
Los Guerreros Místicos son los que mantie-
nen despejado y libre el largo y sinuoso ca-
mino de la oscuridad hacia la Luz, el camino 
de las partículas que gravitan desde el centro 
hacia la periferia y retornan al centro en una 
danza inmemorial donde la oscuridad insiste 
en hacerse luz en el espacio inconmensura-
ble y oscuro y en el tiempo eterno y vacío, 

hasta convertirse en espíritus minerales, ve-
getales y animales que buscan la conciencia 
de sus existencias y las magnifican en los 
dioses y las resumen finalmente en un solo 
dios que se encuentra en todas partes como 
Luz Original, Luz de la Verdad que se des-
cubre en la Realidad, con experiencias y 
vivencias que se contrastan, se comparan y 
luchan para revelar las infinitas posibilidades 
de su Ser.  
 

En la Tradición Sagrada de los Iniciados 
Reales el Guerrero Místico es el Caballero 
del Templo, del Gran Templo donde mora el 
Ser, el templo del cuerpo humano. El Gelong 
dignifica a ese templo, lo alimenta, lo entre-
na, lo limpia y lo pone al servicio de todo lo 
que ennoblece a la vida. Su templo es su 
fortaleza y su fortaleza es su salud. Su valor 
es la conciencia de unidad de todos los Seres 
en el SER, su enemigo es la ignorancia.  
 
Los Caballeros del Templo cuidan el camino 
que conduce a la Tierra Santa, el camino que 
lleva de la oscuridad a la Luz, del Hel al An 
y del An al Hel; de la inocencia luminosa a 
la densidad diamantina que palpita en el 
fondo del fuego purificador de la piedra 
filosofal y del elixir de la vida eterna que, 
al recibir el éter de los fotones del sol, hacen 
circular la luz y la transforman en partículas 
y conjuntos de partículas, que a través de 
influencias recíprocas, se resuelven en cos-
mogénesis, biogénesis y antropogénesis y 
apuntan hacia la cristogénesis, es decir, a la 
realidad del cosmos, de la vida, de los seres 
humanos y del Cristo, del camino, la ver-
dad y la vida que llevan al Padre. 
 

En Uruapan, en Zacapu y en Morelia varias 
bellas damitas, profesionales en comunica-
ción, me hicieron entrevistas para la televi-
sión: 
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• ¿Qué está haciendo la RedGFU para evitar la 
guerra y vivir en paz? 

• Estamos promoviendo la salud para tener 
paz en lo humano, y también, promovemos 
el desarrollo de la conciencia para tener paz 
en nuestro Ser. 

• ¿Ustedes creen que con eso se acaba la 
guerra? 

• No, la guerra seguirá, pero tendrá propósitos 
elevados. 

• Entonces creen que la guerra puede tener 
propósitos elevados ¿cuáles? 

• Combatir a la ignorancia, por ejemplo, que 
es la que nos hace inseguros y agresivos. 
Detrás de las guerras con armas hay muchos 
factores poderosos en conflicto que tratan de 
encontrar solución por la violencia, la cual 
no es una solución sino un desahogo suma-
mente costoso y degradante. Sin embargo, la 
guerra es inherente a la realidad humana. La 
concepción de un Ser Humano, desde un 
ángulo biológico, psicológico y espiritual, 
aún dentro de un marco de respeto y de 
amor, es una batalla violenta, no solamente 
en los actos eróticos de la pareja humana, 
sino también en la lucha biológica para fe-
cundar al óvulo y apoderarse de sus recursos 
para modelar una forma que tiene que pasar 
por multitud de fases estructurales antes de 
adquirir una forma humana reconocible; 
todo dentro de un proceso sujeto a agresio-
nes dolorosas que pueden frustrar el esfuerzo 
que hace la vida para vivir un nuevo ciclo de 
expansión y crecimiento y adquirir nuevas 
experiencias para acercarse algo más al en-
cuentro de su origen y de su razón de Ser. 
Ese es el principio de la guerra, a la cual se 
suman, desde el nacimiento, multitud de 
circunstancias opuestas y complementarias 
que son materia prima para el desarrollo del 
alma y de la conciencia, que, finalmente, es 
la que dirige las batalla entre la vida y la 
muerte sin pelear, cuidando que las fuerzas 
opuestas mantengan su equilibrio dinámico 
como los émbolos de una locomotora de 

vapor para que el tren avance sobre los rie-
les. 

• Muy bien, pero el dolor existe y la guerra lo 
agranda desde la crueldad hasta la ignomi-
nia. ¿Puede evitarse el dolor que produce la 
guerra?  

• Ya los griegos lo intentaron en forma 
notable inventando las olimpiadas. Para eso 
sirven los deportes, a pesar de que el fomen-
to de los deportes produce a veces guerras y 
guerrillas. Los deportes ayudan a mantener 
la salud y promueven la conciencia con el 
espíritu deportivo. En cuanto al dolor, no 
hay que vilipendiarlo porque es el medio 
más efectivo que tiene el plan cósmico de la 
vida para evitar que la destruyamos.  

• ¿Qué harían ustedes en la RedGFU para que 
los grandes líderes políticos y guerreros se 
pusieran en paz? 

• Los invitaríamos a practicar Yoga para que 
buscaran, en primer lugar, su integración 
consciente y centrada en lo personal, y así 
tuvieran bases auténticas para buscar la inte-
gración consciente y centrada de sus intere-
ses económicos, religiosos, raciales y clasis-
tas.  

• ¿Ustedes han logrado la integración cons-
ciente y centrada, su Yoga, en la RedGFU? 

• Buena pregunta. Con el Yoga, y otras varias 
técnicas, estamos consiguiendo que nuestras 
guerras y guerrillas particulares sean positi-
vas y productivas. Por ejemplo, si alguien 
hace algo mejor que nosotros, nos esforza-
mos por hacer algo mejor que él, en lugar de 
destruir lo que hace. Entonces, dentro del 
mismo espíritu, llamémoslo deportivo, o 
Iniciático, el que hizo algo bueno tiene que 
hacer algo mejor todavía para justificar su 
existencia, y así, sucesivamente. Seguimos 
siendo guerreros en el sentido de servidores 
del propósito evolutivo de la Vida. 

 
 

S.A. José Marcelli


